
brá concentraciones los días 18 y 
25, y una manifestación en Bilbao 
el 3 de octubre. 

Que esta realidad era conocida 
y esperada tanto por Urkullu como 
por el PNV se evidencia en la con-
fección que el lehendakari hizo de 
su gabinete, que tomó posesión el 
día 8. Se buscaron perfiles duros, 
muy políticos, sabedores de que lo 
complicado de una legislatura en 
la que la mayoría absoluta parla-
mentaria del Ejecutivo es la única 
buena noticia que habrá en mu-
chísimo tiempo. Más que caliente, 
el otoño se prevé ardiente en ma-
teria económica y laboral.  

Aquí es donde se barruntan los 
nuevos frentes del Ejecutivo de 
coalición. La vicelehendakari se-
gunda y consejera de Trabajo y Em-
pleo, Idoia Mendia, ya ha recibido 
el portazo de ELA y LAB para reu-
nir la Mesa de Diálogo Social. Por 
otra parte, Moncloa ya ha lanzado 
la idea de que la congelación del 
sueldo de los funcionarios está so-
bre la mesa, un escenario que se 
replicaría aquí porque Euskadi, en 
este asunto, debe asumir lo que fija 
el Gobierno. En lo político, es un 
alivio porque siempre se puede re-
currir a aquello de que ‘Madrid me 
obliga’, aunque el Ejecutivo vasco, 
en el fondo, esté de acuerdo. Pero 
en la práctica, será la nueva con-
sejera de Función Pública, Olatz 
Garamendi, la que deba lidiar con 
esta decisión... si se consuma.

PNV y PSE apuestan llevar 
esta materia a Gogora y 
no reeditar una ponencia 
que ha buscado, sin éxito, 
un gran acuerdo político 
los últimos ocho años 

Entre 2012 y 2016 se denominó 
ponencia de Paz, y durante los úl-
timos cuatro años, de Memoria y 
Convivencia. La próxima legisla-
tura, en cambio, el Parlamento 
vasco no contará con un foro es-
pecífico para analizar el periodo 
postETA que vive la sociedad vas-
ca y buscar un gran acuerdo po-
lítico. PNV y PSE contemplan sa-
car el debate del Legislativo y tras-
ladarlo a las reuniones que man-
tiene mensualmente el Instituto 
de la Memoria (Gogora), organis-
mo dependiente del Gobierno que 
cuenta con la participación de to-
dos los partidos. 

La decisión se hará oficial du-
rante las próximas semanas, en 
las que el Legislativo debe confor-
mar todas sus comisiones para 
los próximos cuatro años, pero 
las fuentes consultadas dan por 
hecho que la decisión ya está to-
mada. El acuerdo de gobierno fir-
mado por nacionalistas y socia-
listas alude a Gogora como el es-
cenario para buscar un «pacto so-
cial sobre la convivencia de alcan-
ce transversal», y aunque otros 
partidos podrían reclamar que se 
active la ponencia parlamentaria 
–se necesita la firma de 15 dipu-
tados– no parece el camino a se-
guir. 

Las razones que van a llevar a 
finiquitar la ponencia de Memoria 
son básicamente tres. La primera 
es el excepcional periodo de crisis 
que toca abordar los meses –qui-
zá años– venideros. PNV y PSE 
prefieren que el Legislativo cen-
tre su día a día en la lucha contra 
los efectos de la pandemia y sa-

car del foco otros asuntos que aho-
ra mismo no se consideran prio-
ritarios. Concuerda con la deci-
sión de Urkullu de traspasar la 
Secretaría de Derechos Humanos 
y Convivencia que antes lideraba 
Jonan Fernández a la consejería 
de Igualdad, Justicia y Políticas 
Sociales cuando los ocho años 
previos era un tema que depen-
día de la Lehendakaritza. 

La segunda es el rotundo fra-
caso de las conversaciones desa-
rrolladas en el Parlamento desde 
2012. Unas sesiones por las que 
han desfilado decenas de exper-
tos, víctimas e incluso antiguos 
miembros de ETA pero que, aun-
que se desarrollaban a puerta ce-
rrada y con el mayor de los sigi-
los, solo han servido para eviden-
ciar que las posturas de los par-
tidos vascos siguen siendo muy 
distantes. Hace ocho años PNV, 
PSE, PP aprobaron el llamado ‘sue-
lo ético’ –al que se sumó después 

Podemos–, que reconocía «la in-
justicia de la violencia», pero des-
de entonces nada más. Las tres 
citadas formaciones han acaba-
do a la gresca y EH Bildu nunca 
ha asumido la tesis pactada, lo 
que le ha granjeado fuertes críti-
cas del resto de fuerzas. 

Cambio de estatutos 
Podría decirse incluso que la po-
nencia ha involucionado la últi-
ma legislatura. El PP decidió no 
participar al ver que se aceptaba 
a EH Bildu sin una condena ex-
plícita del terrorismo y PNV y PSE, 
que ya eran socios de gobierno, 
protagonizaron fuertes desen-
cuentros. Los socialistas achaca-
ron a los nacionalistas su tibieza 
al abordar el tema y que no se haya 
exigido a la izquierda abertzale 
que cumpla el ‘suelo ético’ antes de 
buscar acuerdos. Desde 2016 solo 
ha habido un acercamiento: PNV 
y Podemos estuvieron a punto de 

firmar un acuerdo de mínimos, 
pero el adelanto electoral impi-
dió que se concretara. 

Con estos antecedentes, la ter-
cera razón que esgrimen las fuen-
tes consultadas para trasladar el 
debate sobre memoria a Gogora 
es que la dirección de instituto 
está compuesta por miembros de 
todos los partidos con represen-
tación en el Parlamento –en las 
próximas semanas se modifica-
rán los estatutos para dar cabida 
a Vox–. Es por eso que, hoy por 
hoy, se considera el foro adecua-
do para buscar acercamientos le-
jos de las presiones «políticas y 
mediáticas» que se registran en 
el día a día del Parlamento. La di-
rección de Gogora, institución que 
sigue presidiendo –por el momen-
to– Aintzane Ezenarro, se reúne 
cada mes, habitualmente en su 
sede de Bilbao, sin que, por regla 
general, trascienda el contenido 
de sus discusiones.

El debate sobre Memoria saldrá del 
Parlamento tras sucesivos fracasos

OCTAVIO IGEA

Covite denunció ayer un nuevo ataque a la placa en memoria de 
Gregorio Ordóñez. Fue colocada el pasado mes de enero en la Par-
te Vieja de San Sebastián, donde el edil del PP fue asesinado por 
ETA y al poco ya sufrió un sabotaje. «No les basta con haber asesi-
nado, también quieren humillar a sus familiares», censuraron.

Nuevo ataque a la 
placa en memoria 
de Ordóñez

 COVITE

Audiencia con Felipe VI 
en Zarzuela mañana a 
las cinco de la tarde 

El Rey Felipe VI recibirá ma-
ñana por la tarde en audiencia 
al lehendakari, Iñigo Urkullu. 
Previamente, hará lo propio 
con el presidente de la Xunta 
de Galicia, Alberto Núñez Fei-
jóo, después de que ambos ha-
yan sido investidos presiden-
tes de sus respectivos gobier-
nos. Según consta en la agen-
da de la Casa del Rey, el jefe 
del Estado recibirá a Feijóo en 
el Palacio de la Zarzuela a las 
once de la mañana y a Urkullu, 
a las cinco de la tarde. El hora-
rio no impedirá al lehendakari 
presidir el habitual Consejo de 
Gobierno de los martes, un día 
que además estará marcado 
por la huelga de educación.

ARATZ 
Adriano VI.a 18
945 154 341 

GASTEIZ 
Errege-erregina 
Katolikoak 15 C
945 288 922

ZALDIARAN 
Zaldiaran pl. 15-16 
945 244 905  

Este curso, el euskaltegi
también en casa

Egiguzu tokia
gasteiz.ikaeuskaltegiak.eus
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